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a pequci\a isla de Pono Santo, 
la segunda en tamaño del 
archipiélago de Madeira, 

integrndo también por [a ínsula que le da 
nombre y por las Islas Desertas ---trcs 
islotes deshabitados- es de considera­
ble ¡nleres paro cualquier persona que se 
sienta atraída por el conocimiento de la 
Macaroncsia. Hacia ella encaminamos 
nuestros pasos en dos ocasiones. en los 
meses de septiembre de 1994 y 1996. 
Fruto de nuestras observaciones, presen­
tamos ahora estas impresioncs sobre la 
natumlcz.a de Pono Santo --especial­
mente sobre su flora y fauna---, junIo a 
una reseña histórica y humana. 

El medio natural 

Al igual que sucede con las islas 
orientales de Canarias, su escasa altitud 

LA ISLA DE I'ORTO SANTO 

SANTO 

- lo cual implica una menor influencia Vista de la CO$la este de ¡'uno Sama. oon los islotes (lIhéus) de 
Cenounas. do Mcio y de Fom al rondo. 

de los vientos alisios-- y su relieve, menos 
abmpto que el de la vecina isla de Madeira - kml

, tiene una longitud máxima de 11 ,7 km. y 
que ha detenninado unu protección inferior 6 km de ancho. A pesar de la exislencia de 
fi"cnte a la presión humana sobre ellerritorio- amplias llanuras, lambicn destacan en Porto 
, han contribuido a que Porto Sunto no sólo Santo varias montuñas de notable altitud, si 
carezca de bosques sino que además presente tenemos en cuenta la reducida superficie de la 
en la actualidad procesos erosivos de conside- isla: Pico do Concelho (324 m), Pico do 
ración. La superficie de la isla es de aprox. 69 Castclo (437 m), Pico Branco (450 m) y Pico ~ 
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UNA PARADA POR LA MACARONESIA 

do Facha -que, con sus 5 17 !TI es la cumbre 
más alta de la isla-, entre otras. 

La costa norte de Porto Santo es muy acan­
tilada. mientras que en el sur una playa de 9 km 
de longitud constituye uno de los principales 
utntctivos naturales de la isla. De ¡¡rcnas ammi­
lientas. la playa es de origen orgánico. un lipo 
de costa casi inexistente en la vecina isla de 
Madcim. Junto a dicha playa se encuentra Vilu 
Balcim, la capital de Porto Santo, y la tOl:1lidad 
de los hoteles y apartamentos de la isla. 

cg cmo ya hemos indic:ldo, la vege­
tación de Porto Santo ha sido muy 
altemd1 por el hombre; donde debió 

existir un bosque o matorral tcnnófilo y 
xcrofiti co con alta participación de dragos 
(DrtlClIena dmeo) -----{;OIllO renejan d iversas 
crónicas históricas-, encontramos hoy lla­
nuras y laderas herbáceas. En la casla se con­
serva aún una muc:.1ra notable de vegetación 
halófila (adaptada a ambientes salinos) y 
psamófila (propia de 7..onas arcnosus). La playa 
que ocupa gran parte del sur de la isla es quizás 
lu zona más interesante para la observación de 
esta vegetación; en ella estan presentes, entre 
otras. las siguientes especies: Alriplex ¡wlim/ls. 
Frallkenia ftlevis, tarajal (Tr1l11t1nx galliclI), 
ClIkile lI/aritil1lll, lechetrezna manna (Ellpl/Or­
biCI pCll'tllias), Slllso/lI kali, perejil de mar 
(Crilhmlllll l1Ian'limlll1l), Lo/IIS :.p. y PO/ygOIl/l1ll 
marilimlllll. En el este de la isla, tmnbién hay 
buenas fommciones de esta vegetación, camc­
terística del cinhlron costero: es el caso de 
Calháu da Scrra de Fora. donde abunda 
Ellplwrbia pomlia5. Est.,\ planta también es 
comun en las fornlac iones dunares del norte de 
Porto s.,nto; en el sector este de la isla hemos 
t:omprobndo la presencia, además, de Plalllllgo 
COIT)//o/J/IS y Chelloleoides lomentoslI. No 
debemos dejar de mencionar a MlIl/hio/a 
II/(lderensis: esta pequeña planta de Oores de 
color malva, endémica del archipiélago dc 
Mnrleira. puede ser observada desde los O a los 

100 m s.n.m., aunque no de lonna abundante. 
En los llanos del interior son habituales 

algunas gramíneas como el cerrillo (J-/ypan'¡w­
lija /¡fria) y el panllsco (Cellchms ciliaris), 
junto a plantas típicamente mrlernles: cltebcte 
(Parellifolia pllfcllaris) y la barrilla (Mesem­
bryalllltemllfll cl)'s/(lIliIlIlIll). En estas lIanurus 
también son frccuenll.'S los tamjalcs, que han 
sido plantados a modo de setos. probablemcnte 
para atenuar el efecto de la maresia, y que 
como veremos más adelante son de gran valor 
pam la IIvifauna local. 

Es en las ladcrns de algunas montañas 
donde existe un estrato arbustivo más desarro­
llado. con 1:1 tub<tiba de Madeira (Euphorbia 
piscaloria) u baja altitud y el tcjo (Erica sco­
paria ssp. II/aderinicola) en las zonas mas 
altas, junto a diversos endemismos madeircn­
ses muy inlcresuntes y amenazados, como el 
eabezón Cheimluplllls I/Il1SS0IlÜIIIIIS, el perali­
Uo MlI)'tellllS Ill11bellall/ o Sideritis calldicall.~ 

var, lIIultiflom, relegados a unos pocos 
enclaves. Son dignos de mención algunos 
bosquetes de pinos (Pinlt'. spp.) y cupn..'ws 
(Cupressus IllaCIYJClJI7m) en montañas tales 
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como Pico do Castclo y Pico da Cabrita. Sobre 
CSIaS dos especies podemos indicar que, si bien 
siempre es discutible la util ización de floro no 
autóctona en repoblaciones -como ocurre en el 
caso que IlOS ocupa-, ésta qUi7..áS pudicm justi­
ficarse si lenelllOS en cuenta el fin con el que se 
ha realiz..1do: frenar la erosión, un problema de 
gran magnitud en Porto Santo. 

Tms habemos ocupado de la vegemción y 
flom de esta JX."'queña isla, es el momento de 
destacar a1b'lmos de sus valores faunísticos. Sin 
duda, las aves consti tuyen el grupo animal más 

fácil de apreciar por el viajero que llega por 
primero vez a Porto Santo. Mencionaremos las 
especies según el hábitat que ocupan en la isla. 

n la gnm playa del sur y en Pminha 
~lln pequeño enclave de charcos 
intennareales y arenales cos­

teros- en el sudeste, las a\les limicolas encuen­
tmn un ambiente propicio. En la playa y en 
Campo do Baixo - un llano que se encuentra 
detcis de ésta-, puede observarse el Chorlitejo 
Patinq,'To (Charadrills ale.mndrinlls), que nidi­
fica en bajo número. Tanto esta pequeña limí­
cola corno el Correlimos TricL .. 'tctilo (Calidri$ 

alba) -del que pueden \lerse algunas decenas 
de ejemplares en los pasos migratorios- eligen 
los charcos que se fonnan en las rocas de la ori­
lla como lugares idóneos para encontrar su 
alimento. Otras a\les migratorias que aparecen 
en la fral~a costera o en alguno de los escasos 
arroyuelos son la Garza Real (Ardea ciller€a), 
el Andarrios Chico (Actifis /¡)'poleucos) y el 
Zampito Trillador (Nwlleni1ts pllaeo/Jus). 

El grupo dc a\les más numeroso de Porto 
Santo es e l propio de los llanos y laderas terro­
so-pedregosos con matorral bajo y disperso. 
Estc es el hábitat de la Codorniz (Co{urnÜ" 

cOfum;x), la Perdiz Roja (Aleclor¡s ruJá). el 
Bisbiw Caminero (AlII/lIIs berthefofii 

madeirellsis) - un endemismo macaronésico 
compartido con Canarias y Salvajes-, Ia Abu­
billa (Upupa epops). la Cunuca Tomillem (S)'/­
via cOlIspicillala o,.bitalis) y el Gamón Chillón 
(Pefl"OlIia pe/I"OI/ia II/adeirensis). La Collalba 
Gris (Oellamhe oellamhe) es un a\le migratoria 
típica de prados y zonas esteparias que puede 
observarse de fonna habitual en Porto Santo 
durante los pasos migratorios. 

~ 
O podemos dejar de destacar la 
importancia que, en una isla tan 
árida como la que nos ocupa, 

tienen los matorrales para las aves. POlygOlllllll 

lI/uritimulI/ y Arriplet; Iwlill/us, por ejemplo, 
sirven de alimenlo a los Canarios (SerillllS 
cal/aria), y tanto estos como los Pardi llos 
Comunes (CanJuelis C{lI1l1abilla gl/ellflle¡-i), 
Jilgueros (CtlIr/uelis ctllrJuelis) y Gorriones 
Morunos (Passer hispaniolensis) abundan en 
los setos de tarajales y arboledas de frutales. 

l<I ausencia de bosques hace muy dificil el 
establecimiento de especies forestales, por lo 
cual estas se encuentran prácticamente ausentes. 
La Curruca Capirotada o capirote (Syll'ia arri­
capilla), que requiere al menos algo de arbolado 
disperso (l.:"lra poder nidificar, parece estar rcle-
g."lda a los jardines de la capital, Vila Baleira. ... 
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I grupo de .las mpaces está representa­
do en Porto Santo por el Cernicalo 
Vulgar (Falco tÜlJI1IIICfl/lIS cal/arlen­

sis) y el Busardo Ratonero o Olb'lli lilla (B/lteo 
b/l/(.'O). La primera especie puede ser observada 
por toda ~I isla, si bien no parece ser abundante, 
mientras que la aguililla se encuentra más locali­
zada, habiéndose detectado W\3 pareja en el lIhéu 
de Baixoen 1994. A ellas hay que 
añadir la Lechuza Comim o ooru­
ja (1)1Q a//xI schmif2J.), como re­
prescntante de los cstrigifooncs o 
rnpaccs nocturnas. En los mismos 
tuibitats rocosos donde nidifican estas 
especies, está presente también el \bncejo 
Unicolor (Apus unicolor). 

Entre las aves marinas no nidifi-
cantes merece la pena destacar al 
Charrán Patincgro (Stema 
salldv;cens¿,,) y la Gaviota 
Sombria (Laros foscus) , 
fácilmente observables 
en Porto Santo durante 
los pasos migratorios y la 'j.~fIIj;.". 
época invernal. En 
cuanto a "1Ilr1'''f 
las esl»" 
eies que 
crian en la isla, 
desde la 00518 pueden 
verse la Gaviota Patia­
marina (Lanls cachinnans allall/is) y, 
más localmente, el Charrán Común 
(SImIO hirundo); sin embargo, en mar 
abierto, entre Madeira y Porto Santo, 
aparece la Pardcla Cenicienta (ÚI/olleclris 
diomedea borea/is) en grandes cantidades. los 
mejores enclaves de nidificación de ésta y otrns 

aves marinas pelágicas como el Petrel de Bulwcr 
(Bu/weria bll/werill o la Pardela Chica (PuffirnlS 
ossimilis baro"), son los diver.>os islotes rocosos 
proltimos: los Dhéus de Bailto, Ferro y Cima, 
principalmente, donde se encuentran a salvo de 
ratas y gatos, sus peores enemigos. 
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En 10 que respecta al resto de la fauna ver­

tcbrdda, hay pocas especies aU~=''''::"J(~~", 
Destaca en este sentido un reptil, I 
Lagartija de Madcim (Podareis dllgesil)" 
muy común en Porto Santo asi 
como en la vecina Madeira, que es 

sensiblemente inferior en tamaño a 
los lagartos canarios. Existe al menos 

W\3 especie de anfibio -introdu­

por 
el hom­
bre-,laRa­
na Comím (Rana 
perez¡), que está pre­
sente en estanques y 

cid a 



arroyos temporales. T run­
bién han sido introducidos al-

(MI/s 11/lIsct/IIlS), el Co-, 
nejo (Oryc1olqgus eJUlicullls) y las ratas (Rattz4,\,' 

sp.). tOOos"e,lIas ampliamehlcdis1ribuidos en la isla. 
QuiZás el principal problema mcOioam~ 

biental qu~ tiene. en ,la a:ctualidad Porto Santo 
es la,erosi6.n inducida p'or cl'hombre. El turis­
mo de s.ol y playa, aún ·incipiente. puede cons-

tituir otra amenaza si no se realiza un esfuerzo 
por compatibilizar esta nueva industria con la 
conservación de los hábitats costeros y de las 
especies que viven en ellos. 

Hi~ n lO 

El archi-
... piélago de 

Madeira 
fue descu­
bierto entre 

1419 y 1420, 
atribuyén­
dose la pri­

mern fecha al 
encuentro de la 
isla dc Porto 
Santo por los 

escuderos del 
infante D. Henri­

que: <Jorx;a1vesm-
co y Tristao Vaz, 

junto a navegantes por­
tugueses de la escuela 

náutica de Sagrcs, en el 
reinado de D. Joao 1. Tanto 

Zarco como T ristao van a ser :9 
W pobladores, recibiendo las capitanías ~ 

de Funchal y Machico respectivamente. '1 
.--.. or lo que respecta a Porto Santo, su ~ 

primer capitán va a ser Bartolomeu 1 
Percstrelo. hidalgo de la casa del -

Infante D. Henriqule, el cudal a~~mpañl 6 ~ IIOS _~: __ _ 
descubridores en e segun o vIaje a as lS as, :: 
con la inlención de colonizarlas. Pronto aban­
dona su empresa, alegando que los conejos 
introducidos en la isla son uoaplaga que condi­
.cionan los ~ultivos. Las causas segu~ente 
fueron otras, más relacionadas con la pobreza 
de la tierra, la falla de lIúvias, de arbori7.aciÓn 
y de agua., que hacían de.la Vida diaria un con­
tinuo sobre$llto. Instado por c1lnfantc, regresa ~ 
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al poco tiempo con nuevos brios, que no tar­
darán en ir decayendo, al tropezar con los 
condicionantes d iodos antcrionnente. 

Cabe reseñar que. a finales del siglo XV -
concretamente en junio de 1498-, Cristóbal 
Colón pa'iÓ por la pequeña isla, en el tmnscurso 
de su tercer viaje rumbo a América. 

I CD m,otc 1", ' ;glos ';b'U;cnles, la v;da dc 
los pono-santcnses va a estar ligada a 
la ticmt, dentro de un paisaje de 

sequero -el regadío nunca tuvo una importancia 
digna de menci6n- , con buenas condiciones 
para los cereales (centeno, cebada y trigo), siendo 
denominados estos terrenos como lierm5 de pan. 
concrnponiéndosc años de buenas cosechas con 
otros en los que no había grano que trillar, con las 
consib'llicntes hambrunas. Se consumían hasta las 
semillas. y se vendía gran parte del ganado ---l<l 
otra actividad cotidiana- a la vecina isla de 
Madcim, desde la cual, a su vez, se intentaba 
paliar la dramátiC.1 situación. No obsumtc, no sólo 
la natumleza fue adversa, pues la isla vivió siem­
pre olvidada de la mctr6poli y menospreciada por 
el gobierno local. La mayor parte de los señores y 
propietarios de tierras abandonaron la isla, lleván­
dose consigo lo que pudieron para Funchal, 
donde vivian fastuosamente, dejando los campos 
onemdos con pesados tributos. Además, fueron 
atacados con frecuenc ia por pimtas y corsarios 
árnbcs, franceses e ingleses, que se llevaban lo 
poco que quedaba. Ante este panorama tan cJcso.­
Iador, bajo el gobierno de Marques de Pombal ­
en tomo a 1770-. se van a dar órdenes concre­
\.as a la autoridad local. Queda así prohibido que 
cualquier persona no residente en Pono Santo 
posca tierras. A~ se decretó la redistribu­
ción, para los moradores que quisieran trabajar, 
de las propiedades de los no rcsidcntcs, junto con 
ow serie de medidas de diversa irxlole (por ejem­
plo, 10 años cxentos de pagar el decimo). 

En 1780, el gobernador volvió a decretar 
instrucciones rigurosas. pues la situación poco se 
babia modifICado. Se ordena que sean plantadas 

viñas en todos los terrenos de arena - paro evitar 
la prolifernción de dunas-. así como el fomento 
de la reforestación y las pesqucrias. A su vez, ya 
a lo 1t1l'b'O del siglo XJX, se produce la pérdida de 
influencia del grupo social ligado a la cria de 
ganado, que siempre rre/lÓ la eOll.'iolidaciÓn de la 
actividad agricola, por la dmeultad puesta a que 
los terrenos rueran rcgulanncnte labrados. 

Finalmente. destacaremos el Plan de 
Fomento Hidroagricola y Forestal de 1951, que 
sirvió p<lra salir de la perenne decadencia yolvi­
do, notándose un resurgimiento económico 
escalonado a medida que se iban tenninando la<> 
obras previstas: presas de agua para regadío. 
energia eléctric.a, mejordS viarias. cte. 

El Porto Santo de hoy ha cambiado y está 
cambiando de manem signi ficativa. Tiene una 
población de unos 5.000 habitantes, concen­
trados en su capital, Vila Baleira, y sus 
alrededores, quedando en el norte el núcleo de 
Camacha. Llama la atención en su reducida 
superficie la enonne pista de aterriz.lje de ~u 
aeropuerto, que llevó consigo el sacri fi cio de 
viñedos y el traslado de personas de Dragoal 
-inequívoco topónimo que confinna la pres­
encia de dragos en el pasado- y de Areias, 
hacia la base sur del Pico do Castelo. Los 
fines , en principio, han sido militares: la 
OTAN lo consideró como un enclave priori­
tario en ténninos de derensll estratégica, con 
,el paso de aviones A7 y FI6, que dotaron al 
aeropuerto de una serie de ;nrraestructuras 
que pueden servir para otros objeti vos. Al hilo 
de esto, un ex-ministro de la República para 
Madcira, trabajó en un proyecto para que 
sirviern como base de rcabastecimiento de 
combustible de aviones comerciales cuyo 
destino ruese Europa, lo que, a su vez, con· 
templaba la construcción de hoteles para la 
instalación de los pasajeros en transito. Por 
suerte o por desgracia, todo esto qucdó 
aparcado en algún cajón de un despacho ... 
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~ 
I otro punto de la isla que destaca 
por sus dimensiones-- unos 9 km­
es la playa situada en el sur, de fmas 

arenas doradas --con reconocidas propiedades 
medicinales-. en tomo a la cual se están desa­
rrollando hoteles y apartamentos para la gran 
avalancha de gente que lodos los veranos se da 
cita en la " illla dourllda" . con los consiguientes 
problemas de índole ambiental: generación de 
residuos sólidos, mayor presión en un medio 
muy fuígi l, escasez de agua, elc., no siendo sufi­
ciente la dcsalini7..aci6n. ya que se producen 

cortes en el suminislrO, teniendo que acudir la 
población a la fuente municipal en algunas oca­
siones. Algunos empresarios proponen que el 
turismo podria venir durante tooo el año, pues 
su clima seco y estable, con mínimas varia­
ciones témlicas, contribuiría a cIJo; seria a 
tmves de otras alternativas: congresos, deportes 
relacionados con el mar o senderismo (la isla no 
es sólo playa, ya que la zona de los picos o la 
costa norte son de gran belleza). 

En cuanto a la agricultura y la ganadería, 
lejos quedan los tiempos en que se cultivaban 
lentejas, chícharos y cebada, y en que venían 
jóvenes de Machico y otros lugares de Madeira, 

sobre todo en la epoca de la siega. Hoy apenas 
se siembran algunos alqueires (en Porto Santo 
esta medida equivale a 11 kg) de trigo, s..1ndías, 
y la~ vides, que todavia se encuenlnlll en dislin~ 
tas zonas protegidas con muros de piedra o 
caI1as. En lo referente a los animales, se ven aún 
cabras, vacas y algún burro. 

Para finalizar, diremos que en los últimos 
tiempos se palpn una enomle apetencia por las 
inversiones turísticas, que si se materializan pue­
den ser !;<\ludablcs, pero siempre encuadradas en 

una poJitica equili­
brad, .. de desarrollo, 
que respete el 
medio ambiente, la 
calidad de vida y el 
p.:1trimonio cultural 
porto-santcnse. Se 
. . 
Impone una arqUI-
tectura de calidad. 
no agresora del 
paisaje. Infel izmen­
te. ya se pueden 
apreciar algUllUs 
construcciones que 
en nada benefician 
la imagen de la isla: 
casas p.:1ra residen­

cia o vacaciones sin lo más mínimo de ca.1idad. 
Tampoco beneficia la abundancia de pedreras, 
chatarras, extracciones de arena, basureros, para 
los que urgen rápidas soluciones. Con todo, tam­
bién hay urbanizaciones dignas de [as mejores 
referencias. Es necesario desarrollar un progra­
ma de salva¡"'llUrda de las casas con cobertum de 
salao (tierra bastante arcillosa), ya que muchas 
están en ruinas, al igual que las ems y los moli­
nos de viento, testimonios inequívocos del pasa­
do agrícola. En suma, debe tenerse en cuenta la 
importancia del patrimonio cultural ~mooesto, 
es cierto, pero de gran dignidad-, símbolo de la 
resistencia (..'Stoica de Wl pueblo a los pureos 
recursos agrícolas. • 
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